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			Prólogo

		

		
			Los primeros calores de junio hacían que se le pegara la camisa a la piel, pero Enrique Gallardo no era un hombre que permitiera que un poco de sudor le obligara a dejar de llevar traje. Ese en particular, de un tono azul marino muy oscuro y de corte italiano, le iba como anillo al dedo, y no era para menos, ya que estaba hecho a medida. Puede que un sueldo de inspector de policía no fuera para lanzar cohetes, pero ese era su único vicio confesable…, los otros se los guardaba para él.

			Los talones de sus zapatos repiqueteaban con fuerza a cada paso que daba sobre el embaldosado suelo de la calle. Tenía prisa. Una hora antes habían interrumpido su sueño desde la central para comunicarle que su presencia era necesaria en el campus de la Universidad Monturiol, a las afueras de Barcelona.

			—¿No se puede encargar la policía local? —preguntó mascullando las palabras por la inconveniencia de la hora; tenía los ojos tan cerrados que apenas podía ver su despertador de la mesilla de noche.

			—Lo siento, Gallardo, la orden viene de arriba —le respondió la voz femenina de la agente de guardia.

			No recordaba si había respondido que estaba de acuerdo o, simplemente, había colgado y se había levantado pesadamente de la cama. No importaba: en la comisaría sabían que Gallardo nunca incumpliría una orden. Además, si «de arriba» habían solicitado su presencia, significaba que era algo importante; y, en su trabajo, eso era sinónimo de muerte.

			El policía se adentró a pie en el campus universitario. En aquel entorno moderno y avanzado, con edificios repletos de líneas rectas y jardines plagados de naturaleza, se suponía que se gestaban las mentes del futuro, o al menos aquellas cuyas familias pudieran permitírselo.

			Sin detenerse, Gallardo se acercó al agente que vigilaba el perímetro marcado por una cinta blanca con cuadros azules a modo de tablero de ajedrez al pie de uno de aquellos edificios tan minimalistas.

			—Buenas noches… —Hizo una pausa y miró al cielo, en el que el resplandor del sol amenazaba con ser un nuevo y caluroso día de verano—. O, mejor dicho, buenos días. Soy Gallardo, me esperaban —añadió mostrando su credencial de inspector.

			El agente asintió y levantó un poco la cinta para que al inspector le fuera más fácil pasar por debajo.

			—Gracias —apuntó Gallardo, más por costumbre que por educación, mientras accedía a la escena del crimen.

			Recorrió la decena de metros que había desde el perímetro al lugar donde estaba concentrada toda la acción y se unió al grupo que charlaba relajadamente.

			—Buenos días, damas y caballeros —dijo en tono fingidamente solemne.

			—Hombre, Gallardo, ¡qué sorpresa! Creíamos que ya no vendrías —respondió Cinto Sagún, un hombre que superaba los 50, con el pelo entrecano y una sonrisa jocosa en sus labios, jefe de la división científica.

			—Sabes que me gusta hacerme de rogar —replicó el policía haciendo que los demás soltaran una suave carcajada, rebajada de volumen por la hora y por la inevitable presencia de alguien que no podría bromear con ellos.

			—En eso tienes suerte: salvo nosotros, no hay nadie más que tenga prisa. —Cinto hizo un gesto y mandó a los demás, subordinados suyos, para que siguieran con su tarea ahora que la policía había llegado. Mirando a Gallardo, indicó—: Ven, que te enseño el estropicio.

			—¿Estropicio?

			—Ven y lo comprenderás.

			El policía siguió a Sagún hacia un lugar en el que dos miembros de la Científica examinaban algo que había debajo de unas telas plateadas. Se intercambiaron los saludos de rigor y los dejaron solos.

			—Como puedes ver, cualquier parecido con la realidad es pura casualidad —anunció Cinto alzando la tela.

			A los pies de Gallardo apareció una imagen cuando menos grotesca. La figura de lo que había sido un hombre estaba aplastada contra el suelo en un charco de su propia sangre; era como si hubiera querido fundirse con el hormigón y no lo hubiese conseguido del todo. No se podía decir nada del cadáver, ya que costaba mantener la mirada fija en él y, entre tanta sangre y miembros aplastados, no se identificaba ni el color de los pantalones.

			Instintivamente, Gallardo alzó la cabeza hacia la parte más alta de aquel edificio gris, en cuya pared se podía ver el logotipo de la universidad y unas letras que decían: «Facultad de Derecho».

			—¿Ha caído o ha saltado?

			—No lo sé —respondió Sagún—, pero lo que está claro es que, lo que sea, lo ha hecho de cabeza.

			—¿Sabemos quién es?

			—Como podrás suponer, su identificación es difícil; sin embargo, llevaba esto encima —respondió el forense entregándole una cartera de piel marrón con algunas salpicaduras de sangre.

			—Si eres tan amable… —apuntó Gallardo mostrándole sus manos limpias y sin guantes.

			Sagún asintió y se llevó las gafas a la punta de la nariz, abrió la cartera y extrajo un carné de identidad y una tarjeta identificadora. Aunque con fotografías diferentes, en ellos se podía ver la imagen de un hombre que no llegaba a los 40, de cabello castaño revuelto, barba de unos cuantos días y unas gafas que se superponían a una mirada inteligente.

			—Doctor Fernando Morales, del Departamento de… Espera, que esto parece muy serio —bromeó Sagún antes de anunciar casi a bombo y platillo—: del Departamento de Ciencias Políticas.

			—De acuerdo.

			—¿No tomas nota?

			Gallardo se señaló la cabeza, dando a entender que ya lo hacía mentalmente.

			—¿Alguna cosa más que puedas avanzarme antes de llevártelo al depósito? —preguntó el policía.

			—Poco puedo hacer aparte de limpiar todo esto —respondió el forense estirando los brazos, intentando abarcar todo el espacio que ocupaba el cadáver y sus restos.

			—Está bien —dijo el policía y, volviendo a mirar hacia lo alto del edificio, preguntó—: ¿Tienes gente arriba?

			—Sí, hay dos miembros de mi equipo, pero ya te aviso de que no te hagas ilusiones con lo que puedas encontrar.

			—¿Qué quieres decir?

			—No habrá nada, ninguna prueba milagrosa que te resuelva el caso en un tiempo récord… Esto no es la tele.

			Gallardo no respondió, simplemente le guiñó un ojo y se encaminó al interior del edificio. Sagún siempre bromeaba, seguramente era la manera de sobrellevar su trabajo. Rodeado de cadáveres, trivializaba todo lo que se encontraba en su día a día; si no lo hiciera, se derrumbaría con el primer cadáver que se cruzara en su camino.

			Distraído con estos pensamientos e intentando averiguar cómo superaba él los contras de su trabajo, cruzó el vestíbulo de la facultad y subió las amplias escaleras que ascendían a los pisos superiores. Como comprobaría cuando llegase a lo más alto, el edificio constaba de siete plantas en las que aulas, despachos y salas de reuniones se combinaban según las supuestas necesidades de la docencia, y había un edificio adyacente que era la biblioteca y tenía un acceso separado.

			Sintiendo cómo los músculos de sus piernas palpitaban por el esfuerzo, llegó a la última planta. Antes de perderse en infinitos pasadizos oscuros y sin vida, una chica con un mono de plástico blanco se cruzó en su camino.

			—Soy el inspector Gallardo, ¿sabes cómo subir a la azotea?

			—Precisamente lo buscaba: Cinto me ha avisado de que subía —respondió ella—, sígame.

			Siguiendo los pasos de la forense, giraron un par de esquinas de aquella planta y cruzaron una puerta hábilmente disimulada en la pared, en cuyo interior una escalera estrecha, sin la prestancia que tenía la que acababa de utilizar, conducía a la parte más alta del edificio.

			Cuando salió de nuevo al exterior, el sol ya asomaba la cabeza por el horizonte y los primeros rayos lo deslumbraron. Aunque sabía que volvería a pasar calor, una suave brisa mañanera le refrescó el rostro.

			—Vigile donde pisa —le advirtió la chica.

			—¿Por qué? ¿Hay alguna prueba? —preguntó un tanto esperanzado.

			—No… Solo que la superficie resbala por el rocío.

			Gallardo fue situando los pies en el suelo con sumo cuidado mientras seguía a la forense hasta el lugar donde un hombre con el mismo mono estaba agachado.

			—Así que no hay pruebas destacables.

			—No, estamos recogiendo todo lo que encontramos, como de costumbre, pero no hay nada que esté directamente relacionado con el cadáver —explicó el hombre levantándose—. Lo de siempre: mucho polvo, muchas pisadas de todos los tipos, mierdas de pájaro y colillas.

			—¿Son normales las colillas?

			—Sí, bueno, no es ningún secreto que los fumadores buscan cualquier lugar donde fumarse sus cigarrillos tranquilos, y, en ese sentido, las azoteas tienen su encanto.

			—He visto que la puerta tiene cerradura.

			—Sí, el acceso nos lo ha dado el guardia del edificio.

			—Entonces, ¿la puerta está forzada?

			—No, pero, por lo que ha comentado el hombre, la puerta tiene truco y en la universidad hay mucha gente que lo conoce.

			—Comprendo —respondió Gallardo en tono reflexivo mientras se apuntaba que tendría que preguntar sobre la puerta al empleado de seguridad—. ¿Algún indicio que nos pueda decir si ha saltado o lo han empujado?

			—Sinceramente, esto es un maremágnum de rastros y huellas —respondió la chica girando sobre sí misma—. Según cómo lo miremos, podemos decir que cayó, saltó, tropezó, lo tiraron o, incluso, que bailó unos cuantos pasos de ballet antes de plegar las piernas e intentar volar.

			Gallardo asintió, dejó que los dos forenses siguieran con su trabajo de recopilar centenares de pruebas inútiles y se acercó lentamente al borde de la azotea. Un pequeño muro, de no más de medio metro, separaba aquel espacio para fumadores de una caída de siete metros. Asomó la cabeza y examinó el considerable abismo que se presentaba ante él.

			«Normal que haya acabado de la manera que lo ha hecho», pensó.

			Estaba claro que, en aquel caso, las pruebas no jugarían un papel fundamental. A primera vista, teniendo en cuenta el estado del cadáver y la zona desde la que supuestamente había caído, todo parecía indicar que se trataba de un accidente. Sin embargo, el trabajo de Gallardo se basaba en hallar la verdad, sin importar cuál fuera. Así que su labor consistiría en comprender qué hacía un profesor, supuestamente fumador, en aquella azotea durante la noche. Por mucho que les gustara su trabajo, los profesores universitarios no vivían en sus despachos, y era extraño que permaneciera allí. Debería hablar con compañeros de trabajo, amigos, familiares y gente que podía cruzarse con él para comprender sus rutinas y sus costumbres, y averiguar si era normal encontrarlo allí a altas horas de la noche o si, por el motivo que fuera, aquella había sido una ocasión excepcional.

			Se despidió de los dos forenses y volvió por el mismo camino. Escasos minutos después se hallaba de nuevo en el exterior, no muy lejos del cadáver. Al levantarse el día y llegada la hora en la que la gente acudía a su trabajo, un grupo de mirones se había situado alrededor del cordón policial. Como suricatos curiosos, algunos alargaban el cuello para poder ver algún detalle morboso; otros disimulaban mirando de reojo hacia donde Gallardo se encontraba; y más de uno atosigaba a preguntas a los agentes encargados de que ninguna persona no autorizada accediese al perímetro de seguridad.

			—Ya ha empezado el espectáculo —dijo el policía acercándose al forense jefe.

			—Esto ha sido culpa tuya —replicó el otro con sorna—: Si no perdieras tanto tiempo eligiendo el traje, ahora ya habríamos terminado.

			Gallardo sonrió.

			—¿Había algo arriba? —preguntó Sagún.

			—Nada, como habías dicho. —El policía vio que el forense asentía satisfecho en silencio—. Tendré que averiguarlo a la antigua usanza: preguntando.

			El forense lanzó una carcajada que hizo que todos los ojos se fijaran en él.

			—Bueno, de momento no tengo nada para ti, pero es posible que en unos días pueda alegrarte esa vida de amuermado que llevas.

			Gallardo palmeó la espalda del forense y se acercó a un grupo de agentes de policía que parecían estar a la espera de recibir órdenes y que habían llegado después de él, lo que indicaba que la alerta había sido transmitida antes por las altas esferas que por los canales habituales.

			«Si es que, cuando se mueve dinero, las cosas no funcionan del mismo modo», se dijo el inspector mientras se aproximaba a los hombres y mujeres uniformados.

			—Buenos días, caballeros, soy Gallardo.

			—Algunos lo conocemos, inspector —respondió el que aparentaba más años y veteranía, el sargento García.

			—Entonces no hacen falta formalidades —apuntó él—. En el suelo hay un cadáver, no hay nada que indique qué ha sucedido, y dentro de poco esto estará infestado de alumnos y profesores; eso sin contar los innumerables curiosos y periodistas.

			Los agentes uniformados asintieron.

			—Así que debemos ayudar a que el equipo forense pueda llevarse el cuerpo lo más discretamente posible y facilitar el acceso de cualquier persona al edificio sin pasar por nuestro perímetro —explicó sin rodeos—. Por otro lado, como el cadáver ha sido identificado, sería interesante localizar su despacho, comprobar que no haya nada que nos pudiera interesar y hablar con la gente que pudo estar en el edificio durante la noche; ya sabéis, guardias de seguridad, equipo de limpieza…

			El sargento sacudió la cabeza con fuerza y empezó a distribuir tareas entre sus subordinados, que salieron a paso veloz en diferentes direcciones.

			—García, procure que esto no se convierta en un circo —ordenó Gallardo temiéndose lo peor.

			—Haremos lo que esté en nuestras manos para evitarlo —respondió el otro diligentemente. Antes de alejarse para dar órdenes a los hombres del cordón policial, se detuvo y preguntó—: ¿Qué hará usted, inspector?

			Gallardo miró a su alrededor mientras repasaba mentalmente la lista de cosas por hacer que se había anotado en la cabeza.

			—Averiguar quién puede saber algo de lo que ha sucedido aquí.
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			Unas semanas antes, desde encima de la tarima del aula 303 de la Facultad de Derecho de la Universidad Monturiol, el doctor Fernando Morales estaba dando una de sus clases magistrales sobre seguridad e inteligencia internacional. A diferencia de otros profesores que buscaban el respeto distanciándose de los alumnos poniendo por medio los títulos académicos, a Fernando Morales le gustaba que todos le llamaran simplemente «Fer», daba igual si era un compañero de departamento o el peor de sus alumnos, como él mismo decía en un arrebato de buenrollismo: «La base del aprendizaje es la confianza, no el miedo».

			Eso era muy bonito, pero cuando cualquier mortal llevaba casi dos horas soportando los detalles de las políticas del período de la Guerra Fría en cuanto a administración de la información de los bandos, acababa por odiar a Fer.

			Entre todos los alumnos que escuchaban —no hacía falta tomar apuntes, ya que no habría examen, sino algún tipo de trabajo que Fer ya explicaría cómo debía ser—, cabeceaban agotados o contemplaban al profesor casi como un ser divino, se encontraba Magalí Martínez. Sentada en la antepenúltima fila del aula, allí donde los chicos —y chicas— malos encontraban su lugar, pensaba cómo podía ser que aquel hombre levantara las pasiones que levantaba; ella no le veía nada especial. Escasos 40 años, cabello castaño revuelto, ojos claros y barba mal afeitada. Vestía unos chinos ligeros y una camisa ancha de color azul desgastado, y jugueteaba con sus gafas. Era lo que se llama un «intelectual», de esos que saben de todo y conocen la manera de expresarlo para que nadie se lo discuta.

			«Cómo le gusta escucharse», pensó Magalí.

			No era que aquel profesor le cayera mal, o peor que cualquier otro, simplemente no comprendía cómo podía haber un grupo de fans que casi lo perseguían por todos lados, sin perderse ni una asignatura o una conferencia suya. Chicas y chicos sin distinción: las primeras querían llamar su atención, los segundos querían aprenderlo todo de él…, aunque alguno quisiera llamar su atención también.

			La chica se llevó los dedos al puente de la nariz y soltó un resoplido… demasiado sonoro. Todo el mundo se volvió. Fer interrumpió la explicación.

			—¿Te aburro, Magalí? —preguntó sin mostrar que estaba molesto, aquello no entraba en su forma de venderse a su público.

			—No —respondió rápidamente Magalí y, encogiéndose de hombros, añadió—: He intentado contener un estornudo y ha salido eso. Disculpa, Fer.

			El profesor la observó alzando una ceja con suspicacia. Estaba claro que no se creía aquella explicación, pero tampoco era conocido por discutir a un alumno: vivía de halagos y cumplidos…, aunque Magalí nunca le lamería el culo a nadie, y menos a él.

			Fer miró el reloj de pulsera.

			—Entre el estornudo de Magalí y las caras de entusiasmo de algunos de vosotros, creo que ha llegado el momento de dejarlo aquí por hoy —anunció entre las lamentaciones de algunas personas de las primeras filas, que inmediatamente miraron hacia atrás con cara de odio hacia Magalí—. Así que se levanta la sesión.

			Inmediatamente después de aquellas palabras, el ruido se apoderó del aula. Todo fueron sillas arrastrándose, papeles recogiéndose y gente hablando.

			—Gracias —dijo con desesperación alguien a su espalda.

			—¿Por? —preguntó Magalí volviéndose hacia Sebas, el chico que siempre ocupaba el asiento que había tras ella.

			—Por estornudar —respondió guiñándole un ojo.

			Aunque no era muy dada a sonreír, la comisura de sus labios se alzó. Con Sebas resultaba inevitable: siempre tenía una broma o un chascarrillo a punto.

			—Pues de nada —contestó ella colgándose su bolsa de piel a la vez que se unía a la cola de alumnos que salían a paso lento del aula.

			—Los condenados recorren la milla verde —oyó que decía Sebas a unos metros de ella, bromeando con otros compañeros, pero Magalí ya se alejaba de allí.

			Frente a ella, una coleta de cabello liso y negro se bamboleaba con nerviosismo, intentando adelantar a quien fuera que tuviera delante y echando ojeadas hacia la mesa del profesor, rodeada de alumnos emocionados por estar cerca de su ídolo.

			—Tranquila, tendrás tiempo de sobra para hablar con él.

			La chica se volvió.

			—Ya te he dicho mil veces que deberíamos sentarnos más cerca de él para…

			Magalí la miró alzando las cejas.

			—Que tú seas una rebelde que odia a todo el mundo no quiere decir que los demás también —replicó la chica.

			—Yo no odio a todo el mundo, Daniela, a ti, por ejemplo, te soporto —le respondió con sorna.

			La chica de cabello negro soltó un bufido molesto y le dio la espalda, pero, antes de salir corriendo hacia el profesor, volvió a mirar a Magalí.

			—¿Nos vemos después en casa? —preguntó.

			—Supongo.

			En un cambio radical de estado de ánimo, Daniela abandonó el enfado y volvió a ser la chica dulce e inocente que había conocido al principio de ese año, cuando se había presentado en su piso respondiendo al anuncio que Magalí había puesto para compartirlo.

			—¡Hasta luegui! —exclamó uniéndose al grupo de fans de Fer.

			Magalí la siguió con la mirada.

			«No sé si algún día podré arreglar a esta chica, esto no es normal», se dijo ella. Sin embargo, era plenamente consciente de que no era nadie para pretender cambiar la forma de ser de Daniela. Y, aunque creía que ese carácter algún día le pasaría factura, también le gustaba que fuera así; gracias a ello se compenetraban lo suficiente como para poder compartir piso.

			Mientras que Daniela tenía el aspecto de la alumna perfecta, cabello liso y completamente controlado, ropa impecable y un maquillaje imperceptible, Magalí era todo lo opuesto. Vestía vaqueros rotos —porque los había roto ella, no porque hubiera pagado un dineral para que un diseñador decidiera por dónde romperlos— y camisetas negras de manga corta o de tirantes, con los que podía lucir los artísticos y numerosos tatuajes que recorrían su cuerpo. Solo se abrigaba con una cazadora raída de piel, y las zapatillas deportivas eran su único calzado. Pero, sin duda, lo que más destacaba de ella era su peinado, como poco, llamativo: una frondosa melena de cabellos rizados de color chocolate que siempre dejaba suelta hacia la parte izquierda, ya que la derecha la llevaba rapada.

			Algunos decían que todo su look estaba pensado para llamar la atención, pero que en realidad era como todas las demás chicas. Sin embargo, Magalí les cerraba la boca con alguna réplica punzante. Su aspecto de tipa dura no era gratuito…, realmente lo era. La clasificaban de marimacho y de poco femenina, pero ella sabía de sobra que su feminidad no residía en no decir palabrotas e ir maquillada, sino en respetarse como mujer y ser tal cual sentía que era.

			Sin embargo, estas reflexiones le preocupaban más bien poco. Magalí era como era y dejaba que los demás fueran como quisieran, nunca le daba demasiadas vueltas —por no decir ninguna— a lo que pudieran pensar los demás.

			Salió del aula en silencio y sola. Aparte de Daniela y de algún otro compañero de clase con el que intercambiaba alguna palabra, normalmente su vida universitaria se reducía al mínimo: tenía pocos amigos en ella. Bajó las escaleras uniéndose a la marabunta de alumnos de todos los cursos que querían respirar el aire libre y, en unos segundos, abandonó aquel edificio que se asemejaba a un bloque de hormigón hueco por dentro. Se alejó de él en línea recta, como si huyera, pero giró la cabeza un segundo para mirarlo de lejos.

			«Joder, qué feo, ni así mejora», se dijo para sus adentros mientras volvía a mirar hacia delante para irse del campus. Era martes, había terminado las clases y aún le quedaba un rato antes de ir a trabajar.
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			Después de despedirse de Magalí, Daniela corrió para hacerse un sitio en el corro que rodeaba a Fer. Más de una docena de personas habían cercado al profesor como si fuesen tropas asediando un castillo. Entre todas las voces se escuchaban cumplidos, halagos y todo tipo de comentarios positivos hacia el profesor y sus clases. Lo sorprendente de todo aquello era que esa escena se repetía un día tras otro cuando Fer daba por concluida la lección; y aunque las palabras de sus alumnos se repitieran en varias ocasiones, él nunca dejaba de escucharlas, agradecerlas…, le gustaba.

			A empujones, Daniela se hizo un hueco entre sus compañeros —o rivales, según se mire— para poder tener una visión del profesor, que había desaparecido al estar sentado; si sabía que se encontraba allí era por deducción. Tras unos segundos forcejeando para hacerse un lugar entre una mujer que había superado los 60 años y un chico que, salvando las más que evidentes diferencias, parecía una copia mal hecha de Fer, Daniela consiguió ponerse en primera fila.

			Al principio fue como si Fer no la viera, pero, al cabo de unos segundos, la chica consiguió establecer contacto visual con el profesor, que dejó de mirar a los demás. Daniela bajó la cabeza, coqueta, mientras Fer terminaba de contestar de cualquier forma a otro alumno sin prestarle mucha atención, ya que no podía dejar de mirar a Daniela.

			Con su imagen de alumna perfecta y obediente, la chica conseguía que todas las miradas se fijaran en ella, no importaba su procedencia. Daniela era el tipo de perfil de esas personas que parecen insignificantes, pero que en realidad son el centro del universo de cuantos las rodean; y ella lo sabía.

			—Disculpa, Fer, ¿qué puedo hacer para ampliar conocimientos sobre el tema de hoy? —preguntó un chico que literalmente parecía dispuesto a saltar por encima de la mesa para acercarse cuanto pudiera a su ídolo.

			—Te recomiendo que repases la bibliografía que colgué en el campus virtual: allí tienes todos los títulos que puedes necesitar —respondió el profesor rápidamente—. Además, todos están en la biblioteca, pero deberías apresurarte, porque dudo que haya ejemplares para todos.

			El chico lo escuchó atentamente, como si sus palabras fueran sagradas, y enseguida captó la importancia de aquella advertencia. Inconscientemente, los alumnos presentes se miraron los unos a los otros y comprendieron que aquello se había convertido en una carrera para saber quién sería el primero en conseguir los preciados libros. Así que, uno tras otro, salieron corriendo del aula en dirección a la biblioteca; todos, menos Daniela, que permaneció frente al profesor en un aula que empezaba a llenarse de los alumnos que asistían a la siguiente clase, impartida por otro profesor.

			—¿No vas a por los libros? —preguntó Fer.

			—Preferiría que, para ampliar conocimientos, me guiase usted.

			El profesor la miró desconcertado mientras recogía sus cosas de la mesa.

			—En primer lugar, no me hables de usted, y mi nombre es Fer, lo de «usted» me hace más viejo de lo que soy.

			—Lo siento, profesor…, Fer.

			El profesor asintió.

			—Y, en segundo lugar, para guiarte ya están las clases, pero… —Fer dudó sobre cómo seguir la explicación, ya que la mirada inocente de Daniela lo estaba descolocando. «Está haciendo pucheros», pensó al mirarla a los ojos.

			Fer bajó de la tarima seguido de cerca por la chica, que abrazaba su carpeta como una fan adolescente frente a su cantante favorito. Mientras los dos salían del aula, uno al lado del otro, el profesor entrecerró los ojos y frunció los labios.

			—Si quieres, podemos vernos en mi despacho… ¿mañana por la tarde?

			—¡Sí! —exclamó Daniela demasiado fuerte—. Perdón.

			Fer soltó una carcajada.

			—Entonces, hasta mañana, estaré en mi despacho a partir de las cuatro… Pero no lo tomes por costumbre.

			Daniela negó con la cabeza, haciendo que su coleta se sacudiera de un lado a otro mientras lucía una sincera sonrisa de agradecimiento.

			—Por cierto, Daniela, ¿eres muy amiga de Magalí? —preguntó Fer con claros signos de preocupación en su rostro.

			—Sí… No… En realidad, no lo sé, compartimos piso desde principio de curso —respondió la chica.

			—Comprendo —apuntó el profesor.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—¿Quieres que te sea sincero?

			Daniela asintió.

			—Creo que no te conviene su compañía. —La chica se sorprendió ante aquellas palabras—. No soy nadie para decírtelo o para meterme en tu vida, pero me gustaría que reflexionaras sobre tu relación con ella —explicó Fer.

			Daniela parpadeó, intentando asimilar aquella información.

			—Está…, está bien, lo tendré en cuenta, gracias.

			Ella no supo decir si la conversación se cortó súbitamente por su fría respuesta o por la recomendación del profesor, pero los siguientes segundos transcurrieron en silencio, hasta que llegaron a la escalera, donde se despidieron. Fer subió las escaleras hacia su despacho y Daniela se encaminó hacia las plantas inferiores.

			Aunque había terminado las clases que tenía por la mañana, todavía no saldría a comer: antes tenía que pasar por uno de los despachos que había en la segunda planta. Bajó un solo tramo de escaleras y se adentró en el largo pasillo custodiado por puertas situadas a una distancia regular. Tras dejar pasar media docena de ellas, algunas cerradas, otras entornadas y otras abiertas de par en par, se detuvo frente a la séptima. Era gris, como el edificio en el que se encontraba, y solo una plaquita la distinguía de las demás. Debajo del número del despacho figuraba el nombre de la profesora a la que quería ver. Con suavidad, golpeó en la puerta y, desde el interior, se oyó la voz aterciopelada de una mujer.

			—Adelante.

			Daniela no se lo pensó dos veces y giró el pomo.

			—Buenos días, doctora Planas.

			La mujer que había al otro lado de la puerta, sentada tras su escritorio, al ver a Daniela, bajó la mirada con gesto cansado.

			—¿Qué desea, señorita Marchetti? —preguntó.

			Daniela entró al despacho y cerró la puerta tras ella. Frente a la chica estaba Claudia Planas, una de las profesoras más duras y estrictas de toda la facultad —lo opuesto a Fer—, que, junto con su atractivo aspecto de mujer madura —no llegaba a los 50, pero aparentaba muchos menos—, se había labrado la fama de mujer fatal en las calenturientas mentes de los alumnos masculinos. Se decía que había chicos que solo se apuntaban a sus clases para suspender y que ella los castigara… Sueños de posadolescentes, aunque las malas lenguas decían que algún chico sí que había sido «castigado» en privado.

			Si para el sector masculino de la facultad la doctora Planas representaba una fantasía casi erótica, para muchas chicas, sobre todo sus alumnas, suponía todo lo contrario. Si uno era un alumno normal, asistía a sus clases y hacía sus trabajos, sus asignaturas no eran nada excepcional. Pero si era alguien que siempre quería discutir hasta la última décima de su valoración, como Daniela, Planas se convertía en su enemiga acérrima.

			En una ocasión, en mitad de una clase de Derecho Internacional, alumna y profesora habían discutido con tal intensidad y pasión que el gracioso de Sebas no pudo evitar exclamar:

			—¡Si fuera en el barro, pagaría por ver una pelea entre las dos!

			Por suerte, todo el mundo estaba tan atónito por aquel enfrentamiento que Sebas se libró de ser expedientado por ese comentario inapropiado.

			Si desde principio de curso la tensión se había palpado entre Daniela y Planas, después de este enfrentamiento, la relación entre ellas estaba al borde de llegar a las manos, sobre todo porque Daniela era un hueso duro de roer para la profesora.

			—Quería comentar con usted algunos detalles de la nota de mi trabajo.

			Planas dejó las cosas que estaba haciendo, recogió la carpeta que tenía abierta sobre su mesa y dedicó toda su atención a Daniela.

			—No está de acuerdo con la nota, ¿me equivoco?

			—No, no se equivoca.

			La profesora soltó un resoplido no tanto por cansancio, sino por liberar el estrés que le provocaba Daniela. Llegados a ese punto, tenía dos opciones: repasar el trabajo con ella, sabiendo que esta no dejaría de discutir cada puñetero punto, o cerrarse en banda y decir que la nota era la nota, algo que provocaría un terremoto por parte de la alumna. Por suerte, Claudia Planas, además de ser conocida por su dureza con los alumnos, también era considerada una persona honesta, trabajadora y fiel a sus principios como docente, por lo que toda la mierda que pudiera soltar sobre ella una alumna no la salpicaría demasiado. Así que optó por la solución más fácil.

			—Comprendo que no esté muy a gusto con su ocho coma siete, señorita Marchetti, sin embargo, la nota es la que es —dijo con un tono suave intentando ser diplomática.

			—Pero mi media se…

			—A su media no le pasará nada —interrumpió la profesora—. A pesar de estas décimas que la alejan del nueve, es solo un trabajo que no afectará a sus notas ni a su expediente.

			—Sin embargo…

			—Sin embargo, nada —cortó de nuevo Planas—. Aunque está en su derecho de reclamar la nota, creo que sabe muy bien que nuestra relación me impide desglosar su trabajo punto por punto para que comprenda el porqué de esa calificación. Por lo que, para el bien de ambas, le recomiendo que acepte la nota, se trague su orgullo y siga con su vida.

			Durante un segundo el silencio se apoderó del despacho. Daniela parecía que aguantaba la respiración y la profesora, la mirada, retadora.

			—Ya comprendo el porqué de mi nota —dijo la alumna como si escupiera las palabras.

			—¿Ah, sí? —Planas empezaba a cansarse.

			—Si no me odiara, no haría más que ponerme matrículas de honor —se jactó la chica.

			Claudia Planas dudó un segundo si dar una buena bofetada a aquella impertinente, pero se controló…, aunque se la mereciera.

			—Puede, eso nunca lo sabremos —dijo y, prefiriendo cerrar la conversación, añadió—: Creo que ha llegado el momento de que se vaya, ya que he respondido a sus dudas, aunque no satisfactoriamente para usted.

			Daniela abrió la boca para lanzar una nueva réplica, pero Planas parecía dispuesta a no quemar la universidad con un nuevo conflicto entre ambas.

			—Antes de que diga nada más, por favor, hágame caso y váyase.

			La alumna remoloneó durante unos instantes. Finalmente, aunque le dolió, admitió la derrota y salió del despacho acompañada por un sonoro portazo.

			Cuando volvió a estar sola, Claudia Planas se recostó en su silla agotada por la tensión vivida y pensó: «No sé cómo hace Fer para soportarla».
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			Esa mañana Ernesto no había podido ir a clase. Sin embargo, a diferencia de las veces en que se quedaba dormido o simplemente no le apetecía, en esa ocasión algo más importante —o así lo había catalogado su padre— le había obligado a no asistir a la universidad. Y, por una vez en su vida, hubiera preferido estar en las últimas filas del aula 303 en lugar de salir de donde salía. Ahora ya no importaba, ya había pasado el último tramo de su vía crucis personal y podía regresar a su vida, o lo que quedaba de ella.

			Ahora tenía la oportunidad de demostrar que era algo más que el hijo del empresario Ernesto Vera de la Cruz, que podía labrarse una carrera y una vida diferente a la de su padre, al que, aparte de compartir nombre y apellido, no quería parecerse en nada. Ya tenía suficiente con que, cada vez que dijera su nombre, todo el mundo lo vinculara al empresario y, por consiguiente, lo convirtiera en un arribista y un enchufado.

			—Hemos llegado, Ernesto —anunció el hombre que se sentaba tras el volante.

			Desde el asiento trasero, el chico alzó la cabeza y miró al conductor. Era unos treinta años mayor que él, de la misma generación que su padre, pero en lugar de ser un empresario era un simple chófer, de un gran hombre de negocios, pero nada más que un chófer.

			—Gracias, Manuel —respondió el chico cogiendo su cartera de marca y abriendo la puerta que tenía más cerca.

			Se despidió del chófer con un sencillo gesto de su mano y se encaminó hacia la Facultad de Derecho, en el centro del campus. Con todo, aquella mañana se había perdido cuatro clases, pero una no le preocupaba demasiado.

			«La de Fer seguro que la apruebo», se dijo convencido. Tampoco es que estuviera muy seguro de ello, simplemente era porque no había nadie que suspendiera con Fer, no tanto por su cualidad como alumno.

			Las que realmente le preocupaban eran las otras tres; unas asignaturas que consistían, básicamente, en romperse la muñeca tomando apuntes y jugarse el todo por el todo en un examen final. Lo que quería decir que, si te perdías una clase, corrías el riesgo de perderte el contenido del examen. Por suerte, Ernesto —hijo, por supuesto, no lo confundamos con el padre— tenía una solución.

			Su paso era decidido, aunque no supiera muy bien dónde dirigirse. La solución que buscaba podía estar en cualquier lugar del campus…, salvo en las aulas o en la biblioteca. A las primeras era absurdo regresar cuando no tenía clase, y a la segunda…, bueno, jamás lo había visto en ella, así que la descartó a pesar de ser su excusa.

			Se había despedido de su madre diciendo que iría a la biblioteca para recuperar las horas perdidas, de lo que su progenitora estuvo muy orgullosa. Sin embargo, empezó por los jardines —a esas horas de la tarde podía encontrar a su solución dormitando bajo un árbol—, siguió por la cafetería —donde podría estar tomando una cerveza— y terminó en la copistería —epicentro de sus «intercambios»—, pero no lo halló en ningún lugar.

			«Qué extraño», pensó rascándose la cabeza con desesperación; tenía que encontrar a ese hombre sin falta. «Maldito Sebas, tan escurridizo como siempre», protestó en silencio.

			Miró su reloj de pulsera y pensó dónde podía encontrar al bueno de Sebastián Altafulla, más conocido por todos como Sebas. Siendo dos años mayor que Ernesto y conociendo la universidad como si fuera la palma de su mano, se había convertido en algo así como un gurú. No es que lo siguiera como si de un líder espiritual se tratara, pero siempre lo buscaba cuando necesitaba ayuda. Entre los muchos consejos que le había dado su padre a lo largo de su vida, en su posición de hombre brillante, hubo uno con el que sí estaba de acuerdo: «Cuando no sepas hacer algo, busca a alguien que sepa».

			Desesperado por encontrar a su «facilitador», Ernesto regresó sobre sus pasos y se acomodó en un banco cercano a la entrada del edificio de su facultad, a la espera de que Sebas hiciera acto de presencia.

			Al principio estuvo atento, pero con el paso de los minutos, el cantar de los pájaros y la suave brisa que corría a la sombra del árbol bajo el que se encontraba, Ernesto se relajó y acabó recostado en el banco dejando que el tiempo pasara sin prisa.
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